
AMBIENTE
ENLAS B1LMAS

EL MEDIO hecho ha venido determinado en
buena parte por su medio geográ­
fico J¡ por la escasez de agua. Si
esta capital se hallara emplazada
en una altitud como la de San
Mateo, sin duda gozaría de una
mayor facilidad parél. hermosear
sus calles y para tener más fron­
dosas zonas verdes .Pero el asunto
tiene. además. una seña lada di­
:nensión administrativa y la con­
siguiente dimensión urbanística ..
¿ Cuántas plazas y calles arbola­
das tiene Las Palmas? No son
muchas; la mayoría de las plazas
son las que existían o. al menos.
las proyectadas en la ciudad de
antes de comenzar este siglo
-a éstas solo' podemos sumarles,
naturalmente. como nuevas. las
de la Ciudad Alta-; el porcentaje
de calles arboladas es ridículo:
a la antigua Plaza de San Ber­
nardo casi sólo podríamos añadir
la Avenida de Mesa y López,
además del paseo que bordea el
estadio López Socas y las her­
mosas palmeras que se alinean a
lo largo del Paseo de Chil y que
dan su prestancia al barrio de
Ciudad Jardín -la única zona
residencial de la ciudad concebida
como debe ser- y al pequeño
sector de naciente del de Scha­
mann. Pero ¿cuántas podrían tener
su arbolado y cuántas podrían
haberse concebido con la genero­
sidad suficiente para dar cobijo
en sus aceras o en paseos centra­
les a una representación de la
naturaleza? Sin duda, muchas
más. La falta de una concepción
más desahogada en el trazado de
las calles -que en general han
quedado como estrechas galerías
que alternan con una interminable
sucesión de manzanas edificadas­
impide hoy un elemental ornato de
aquéllas. Noes, pues, sólamente
la falta de agua el determinante'
principal de esta situación. En
buena parte. la desidia urbanis­
tica tiene mucho que ver en todo
esto. Aún así, en laactualidad
otras muchas vías de Las Palmas
permitirían un determinado tipo de
arbolado o de pequenos parterres
con flores, mientras que algunos
rincones piden esa atención que
tan bien cuidada está en Arucas,
por ejemplo. de situar una gran
talla de c"'rámi'-~a. plantada de
flores; todo ello. si la colabo­
ración ciudadana se deja notar.
lo que también hay que poneren
tela de juicio si n'cordamos lo
sucedido en los jardines o patios
dp entrebloques de detprminados
barrios. ~

dinada en el cauce del barranco
de la Ballena, que cons tituye un
límite natural al poniente de la

. Ciudad A Ita, parece haber que­
dado en el olvido; incluso ya se
levanta alguna construcción en la
superficie que podría haber a~o­

gido este parque. Sería mw de lamen­
tar que es-ta ya vieja idea muni­
cipal fuera rota en pedazos por
el paso del tiempo y el afán de los
depr~dadoresurbanos; se ha'bría
perdido una nueva oportunidad de
aportar a la ciudad un pequeño
fragmento del "cinturón verde"
del que a veces se ha hablado y
de utilizar una fórmula para rom­
per la indiscriminada continuidad
de las edificaciones, que consti­
tuye Uno de los elementos má~

negativos en el, por ello, atosi­
gante lenguaje urbano de Las
Palmas.

Es cierto que si Las Palmas.
no es una ciudad arbolada, este

La ciudad fue creciendo,
intensificando vertiginosamente
su densidad de construcción y de
población -en suma, su comple­
jidad-, pero, en contraste, los
espacios dedicados a incrustar
trozos. de naturaleza -parques r
zonas verdes, arbolado- han sido
muy reducidos. En Las Palmas
no existe ese gran parque al que
la gente pueda acudir para su
expansión. El Parque Doramas es
un bello jardín, pero en absoluto
suficiente para una finalidad de
esta clase, máxime cuando parte
de su superficie está ocupada por
diversas dependencias. En la
Ciudad Alta ·-que cuenta con la
Plaza de don Benito y el pequeño
Jardín Hermanos Millares- tam­
poco se han dispuesto las super­
ficies necesarias para conjugar
la vida urbana con algunos peque-­
ños atractivos naturales. El
proyecto de una gran zona ajar-
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FI .. IIFf)IO ./. lIIUF. rlF
F.r I,.IS 1:11 .. 1/./.\'
y hablando dp colaboración

c iudada na. s i ... mpn' rt' s u Ita !.Jon ita
pi detallé dp unas florp~ en los
ba konps dio' las \ i \. il'llda ~ . a s ppcto
tan ol\'idado por la gpntp. P""'o
quP cOlltribuy p a a Ipgra r mucho
la imagpn dp un edificio o dp una

callp. Actualm ... ntp. pn ",sl)t'cial
en la zona turística d ... La.., Palmas.
SP \-ipnp exteriorizando psI ... toquP
dio' spnsibilidad. quP d ... bería SPI'
dpsarrollado "'n g ...neral ... n toda
la ciudad.

Hemos hablado hasta ahora d ... l
arbolado. dio' la zona vprdp. dlo' las
plantas y las florps. Porqul'.
p\'identpmpnt .... la \t'rduJ'8 L'onsti­
tuy'" un el ...mento fundampntal en pi
medioamhlPllte ele una ciudad. Los
árboles producen oxígeno -nece­
sario para contrarrestar e l clima
viciado de la urb... - y la verdura
y los espacios librE's alimlo'nta n pI
ánimo del tantas veces angustiado
habitante de la ciudad.Poresouna
capital que carezca (h' pIlos,
carece también en un ple·,ado
porcentaje de un ambiente humano
y acogedor. F,n Las Palmas.
nuestros pecados urbanos -o los
de quienes los han cometido, quP
son muchos- tienen est.a notada
consecuencia.

Pero. juntoa las muestras de
la naturaleza. existen otros
aspect.os encerrados en el con­
cepto de lo que consideramos como
medioambientp urbano: las pers­
pectivasde una ciudad. perspec­
t.iyas que nos proporcione hori-

;;;0 lIt.',.., Iil>rp,", quP 1105 !wrmitan
mirur 'l¡ásallá de la casa dio' en­
fn'nt ... \' qUt' levant ... nuestro espí­
rit u . /\ fortunadampn tP. I ,as Palma"
tipnt' unos horizontps marinos in­
cOlllparabl ... s.

1\ lo largo dp la Av ... niela
Marítimu o dpselp pI l'us ... o dp la
Playa d .. las ('anteras sp pup(\e
gozar el... amplios .Y h... rmosos
hurizont ... s atlánticos. al igua l qu ...
dpsdp los suburbios d ... las colinas
quP rorlpan a la ciudad y dpsdp la
('iudad A j ta. Por su emplazamipn­
to. Las Palmas está abierta a
estos horizontps: a pesar de e 1I o.
este beneficio natura l ha sido
contradicho por muchas edifica­
ciones que rompen las perspec­
tivas y qu ... aprisionan a \'arias
zonas d"" la urbe. Por otro lado.
la silueta de nuestra pequena
península d"" la Islpta pprmanpce
aún bastante libre. a unq u... en los
últimos alÍos ya se encuentra
afpctada porel avance de las edi­
ficaciones. En su perspectiv-a y
ensusuIJerficie. la Isleta es una
rpserva natural de la capital que
pn el fUI uro dpbería albprg'ar
sólamenlP espacio~ \ prdes.

Frlo'cisampnt.e. psta situación
gpográfica es la quP Libra a Las
Palmas de un problema sufrido por
el medio ambiente de otras
ciudadt's. En esta capital hay
calles -como la de General Fran­
co- con una circulación intensa
y lent.a que orlgllla un ciert.o
grado de contaminación del aire.
También existpn lós problemas de
malos olores procedentE's de las
factorías de ppscados situadas t'n
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(;uanartpme -que se dejan notar.
... sppcialm ... nte. durante el estío­
" de los humos contaminant.es
producidos por la combustión de
basuras en el barranco de In.
Rallpna. junto a la Feria del
At.lántico. que suelen invadir los
barrios de la Ciudad Alta. Aunque
los ,-enimos sufriendo desde hace
anos. son malt's coyunturales que
pueden tener rápida solución. Las
factorías dlo' ppscado habrán de
abandonar -más tarde o más
temprano- el lugar que ocupan;
parece quP pn un fut.uro se ubi­
carán pn la urbanización indus­
trialel Cebadal. en las cercanías
dpl Puerto. En cuanto a la quema
dp basuras. todavía no nos expli­
carnos como se sigue permitiendo
esta infracción.

La contaminación producida
por la circulación de vehículos
sólo se da en esas calles de in­
tenso tráfico.Y. a escala part.icu­
lar. en los escapes de \-ehículos
que no respetan las nor:T1as dic­
tadas al efecto. Pero, en la prac­
tica. Las Palmas es una ciudad
casi sin contaminación. Ello se
debe a los siguientes factores:
1) F,mplazamiento geográfico,en­
trp dcs jpnguas de mar. 2) Con­
diciones climatológicas:las brisas
marinas barren la población .. im­
pidiendo pi asentamiento de ele­
mpntos contaminantes. 3) Spr una
ciudad lineal. sin grandes centros
congestionados. y. actualmente.
una capital dist.ribuída en dos
planos con diferente altitud. 4)
Carencia de grandes industrias en
el núcleo urbano. Asimismo, hay
quP tener presente que Las Palmas
no tiene esas grandes densidades
de población de las grandes ciu­
dades. sino que posee lo'l t.amano
que hoy se considera ideal para
una urbe: sobre los trescientos
mil habitantes.

Si la contaminación at.mosfé­
rica no es un problema grave de
Las Palmas. en cambio sedan
los típicos de la muy intensa
circulación. los ruidos de motos
y otros vehículos y los defectos
dp barrios o zonas de viYiendas
con excesi,-a densidad. Son pro­
blemas que afectan dpsfa\'orable­
mpntp a nupstro medio ambiente
urbano ,v quP dpberían tener una
atpnta consideración con el obje­
tivo dp hacE'r más agradable el
ambiente dp una ciudad que hasta
hacp ypinte anos pra una villa muy
tranquila, pE'ro que hoy no ha
podido sustralo'rs", a los dpfpct.os
-la motorizaciéD. la prisa. la
deshulllanización- dp tantas y
fa ntas otras capita les dpl planeta.
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